


Cada año,
millones de recién nacidos son

asesinados por la leche de sus madres
Todos los bebés de las hembras usadas para la producción de leche son arrancados
de sus madres al poco tiempo de haber nacido. Tienen apenas unos días de vida,
cordones umbilicales aún adheridos, pelajes aún resbalosos de los fluidos del parto,
piernas tambaleantes, ojos desenfocados. Están indefensos. Están asustados.

Lloran dolorosamente.

Todos ellos suplican por sus madres en un lenguaje que no requiere traducción.
Todos suplican por el calor vital de la presencia de sus madres, el latido del corazón que
les prometió vida y protección mucho antes de nacer, el agrado de la fragancia y la voz
de sus madres, la nutritiva leche que es su derecho de nacimiento.

Encadenados en celdas oscuras del tamaño de un ataúd, buscan fervientemente a alguien
con quien acogerse, algo que mamar. Sus mentes curiosas se apegan a cualquier objeto
extraviado que pueda romper la infinita monotonía que son forzados a resistir, cualquier
oportunidad de aprender y crecer. Sus cuerpos en desarrollo necesitan desesperadamente
movimiento, luz solar, juegos, alimento, acojo.

Los becerros destinados para ser “carne de ternera” son alimentados con una dieta
deficiente que les produce anemia y se les niega cualquier oportunidad de moverse para
que sus músculos sean lo suficientemente débiles y pálidos para ser vendidos como
“ternera blanca”. En su necesidad crítica de hierro, lamen los clavos oxidados que
sobresalen de las paredes de su celda.

A los 4 meses de edad, sin habérseles permitido moverse o incluso darse la vuelta durante
toda su vida, están demasiado débiles para caminar por sí mismos. Hombres los arrastran
fuera de las jaulas de sus piernas, colas u orejas, los meten dentro de camiones, los
empujan rampa abajo, y los llevan a golpes hasta la planta de matanza. Aún desesperados
por mamar, muchos becerros tratan de chupar los dedos de quienes los matarán.

Cualquier producción de lácteos, incluida la “orgánica”,
está basada en separar a una madre de su hijo.

Los consumidores de lácteos perpetúan esta práctica con sus compras.
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